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Introducción


Querido damito o damita que abres este bello libro por primera vez:


Ojalá te sientas tan emocionado como nosotras al tener entre tus manos este hermoso objeto con páginas llenas de reflexión y, por qué no, también diversión, porque nos la pasamos muy bien escribiéndolo. Con este libro queremos ofrecerte una guía orientativa para conocerte a través del error del otro (que eso es muuuy fácil, ¿no?) y también cuando ese error viene de uno mismo, con mucha honestidad, aunque duela.


Te vas a dar cuenta de que es una guía para nuestras damitas, damitos y damites, para aprender a identificar al eneje en cualquier área de tu vida. El camino hacia el amor propio está construido de muchas cosas, los límites a veces se ponen de adentro hacia afuera, y otras, de afuera hacia adentro, y por eso creemos que el libro puede ser una herramienta para detectar esas red flags que son muuuy obvias y aun así nos negamos a ver, las red flags de otros y también las que viven en nosotros mismos.


Para nosotras, equilibrar nuestro lado más eneje y los momentos como histeriquillas ha sido una constante búsqueda, hemos aprendido mucho de todo tipo de situaciones, incluso de nosotras como Damitas. En este mundo lleno de histeriquillos e histeriquillas, el camino de Las Damitas Histeria es un encuentro con nosotras mismas para darnos cuenta de que por primera vez podemos ser tal cual nos gusta, y de esa manera ayudar a otras personas, o sea, a ustedes, que son quienes nos abrazan y llenan de aprendizaje. Este camino ha sido mágico.


Parte de ser una buena damita se trata de abrazar tus momentos histeriquillos y tus momentos enejes, porque finalmente somos humanos, cometemos errores y no creemos que haya una persona en el mundo que pueda jactarse de no haber tenido un arranque de celos, de ira, de frustración o llanto. Esos momentos de histeriquillo y eneje te construyen como persona y te permiten ser una damita o un damito, porque no hay luz sin sombra ni error sin acierto. El hecho de que siempre estemos en una constante construcción de nosotros mismos y conscientes de que la vida también es ensayo y error, todo eso es lo que nos da muchas lecciones. Ser una damita o un damito es abrazar lo que fuiste y lo que eres y también lo que serás, es reconciliarte con tu parte más eneje.


Pero tampoco nos pasemos de enejes. Hay cosas que pueden detonar esos momentos y son los que hay que identificar, como cuáles son las palabras o acciones incorrectas que te llevarán al límite. El control para reaccionar de cierta manera siempre lo tienes tú y eso no se te debe olvidar, aunque algunas situaciones no estén en tus manos. En el momento en que algo se nos sale de control o no es como lo imaginamos, deseamos o planeamos, ahí puede surgir tu parte más histeriquilla o controladora. Ser histeriquillo o eneje es como ver en retrospectiva todo el tiempo y esto se convierte en una herramienta para cambiar tus reacciones poco a poco, claro, si es que quieres cambiarlas, porque dejar de ser o seguir siendo histeriquillo o eneje es una decisión personal.


Recientemente, con los viajes y eventos que hemos tenido con Las Damitas Histeria, muchos de ustedes nos han regalado libros, y sentimos que hacer eso es como regalar un pedacito de tu corazón, porque un libro es algo muy hermoso y darlo es un gran gesto de amor. Era importante para Las Damitas Histeria dar este paso, poner en palabras impresas y crear un hermoso libro con algo que nosotras pensamos y hemos compartido con ustedes en otro formato: ten un pedacito de mí y regresa a él cuando sientas que te hace falta. Esto es como volver en el tiempo, como cuando estábamos en la escuela y necesitábamos esos apuntes para revisar aquellas cosas que los profesores nos dijeron y nos hizo clic inmediatamente y vale la pena revisar una que otra vez para que no se olvide


Gracias por acompañarnos en este viaje lleno de aprendizaje, de risas y de mucha reflexión. Ojalá estas páginas te llenen el corazón, como a nosotras nos ha llenado ser Las Damitas Histeria.


Vero y Bárbara
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CAPÍTULO 1 La familia



iHoliiiii, holi, hooooliiii! ¡Holi! Aquí te vamos a demostrar por qué el árbol familiar también se poda.


Empezamos fuerte. De por sí este tema da para mucho y lo hemos tocado varias veces con ustedes, damitas y damitos, porque si queremos llegar al origen de la enejitud, pues también hay que ver de dónde viene Ramiro, quién le puso esas ideas sobre la mesa o cómo y por qué aprendió que la ternura se demostraba de esa manera. A veces nos topamos con gente histeriquilla o eneja a la que se le da serlo de forma natural, por lo que nos preguntamos si así nacieron o solo se formaron (o deformaron).


Es súper difícil decir sí o no al hecho de que la enejitud se aprende en familia, y esto es muy fuerte, porque tanto ser eneje como nuestra personalidad se van alimentando de nuestro entorno y momentos determinantes en la vida. El hecho de que nosotras seamos mujeres de treinta y tantos y con entornos similares nos hace afines ahora, pero Bárbara y yo venimos de familias súper diferentes, con papás que piensan de modo distinto, nos educamos en escuelas distintas y tuvimos una educación también súper distinta, y al final el día de hoy coincidimos y la amistad existe por decisión propia. Ser eneje se alimenta de tu relación en los diferentes círculos sociales en los que creces, y el principal siempre va a ser la familia, porque de ahí vienes.


Las personas, o repiten lo que ven o se van al lado opuesto de lo que traen de origen, pero siempre es mucho más complejo. No siento que siempre pueda ser una elección al inicio, como que esto te tocó y para allá vas; aquí no funciona como sombrero seleccionador de Hogwarts. Muchas veces los cambios son dependiendo de tu circunstancia y del momento en el que pasa algo. A lo mejor vienes de una familia terrible y creces con un corazón hermoso, empático, respetuoso, pero también es muy fuerte porque te vas a sentir diferente a tu primer núcleo, y es lógico que, aunque sepas que hay cosas en ellos que no te gusten, quieras su aprobación o estar bien con ellos, porque al final son tu familia, a pesar de que internamente sientas que no encajas ahí. Entonces tu decisión de ser o no como ellos se pone más difícil.


Frases de Bárbara




Hablar de la familia también es abrazar a tu niño interior. Hay muchas cosas que tenemos como adultos que son culpa, o más bien, tienen su origen en lo que sucede en la infancia, con todo y sus traumas.





Pero uno también tiene la capacidad de tomar o no lo que ve en su familia. Hay unas donde aceptan a las amantes de los primos y los tíos, donde las faltas de respeto están todo el tiempo y quizá no lo ves mal porque ya lo normalizaste, pero hasta que sales de ese núcleo te das cuenta de muchas cosas y de que, aunque no lo hagas pero con el simple hecho de pasarlo por alto, lastimas a otras personas. Es como ser un eneje de pasada.


A veces vivimos repitiendo una y otra vez lo que hemos visto en casa, pero también está el otro lado de la moneda: no queremos repetir patrones y hacemos todo lo contrario, por querer ser opuestos a nuestros padres y a toda la estructura familiar; nos vamos al extremo y cometemos otros errores, porque no estamos en un terreno neutro y de reflexión o aceptación de las cosas en las que nos equivocamos. Somos reactivos y viscerales y nos convertimos en enejes por no encontrar el punto medio. Resulta un poco fácil decir: “No quiero parecerme a mis papás en nada y no quiero hacer nada como ellos lo hicieron”, y a lo mejor te estás quitando de encima las cosas buenas, porque algo sí es cierto, y es que los papás no hacen todo absolutamente bien o absolutamente mal, siempre hay cosas que pueden rescatarse y otras que es mejor cambiar, pero para eso se necesita tener mucho criterio.


En familia tenemos distintas dinámicas que nos hacen enejes con los demás. A veces normalizamos la enejitud y así salimos a convivir con otros, creyendo que porque está normalizado en casa, lo está en todas partes. Demostrar nuestros sentimientos también es un asunto de contexto y educación, porque a los hombres se les permite ser un poco más reactivos, incluso agresivos, y mostrar su malestar cuando están tristes, reprimidos, molestos o frustrados. Ese extremo de ira está mal pero forma parte de algo que aprendimos, al menos nuestra generación, y afortunadamente ya va cambiando. Para ser eneje se necesita haber vivido muchas cosas, reconocer qué hubo de malo en tu primer núcleo, que es la familia, pero también lo bueno, y ser conscientes de que, si tomas decisiones con conocimiento de causa, cualquier cosa ya es responsabilidad tuya. Para dejar de ser eneje es necesario precisamente identificar cada una de estas cosas que te incomodan pero que sabes que influyen en tu vida porque no están trabajadas.





Basta de falacia: Según la Comisión Nacional de los Derechos Humanos (cndh), en México hay varios tipos de familia, desde la nuclear sin hijos, solo la pareja, hasta la que no tiene núcleo pero siguen siendo familia, como dos hermanos o tía y sobrino, o las sociedades de convivencia. Vale la pena conocerlas y respetar sus derechos.*


Nosotras fuimos parte de una generación a la que no orientaron para reconocer ciertos sentimientos, y pasa que tienes negro y blanco, bueno o malo. A las mujeres nos enseñaron a llorar y que el único sentimiento permitido para demostrar tu malestar era la tristeza, y muchas veces lloramos y alguien te dice “ay, no estés triste”, pero es que no estás triste, sino enojada. Históricamente no sabemos cómo expresar ese enojo, simplemente lloramos, y luego, cuando nos sentimos felices, también lloramos. No es que esté mal llorar, pero también deberíamos poder expresar todos nuestros sentimientos de muchas maneras.


Hemos platicado que a veces los traumas e inseguridades vienen desde la infancia o de los años más difíciles, que son los que pasamos en el núcleo familiar. Los apodos que te ponen en casa, la manera en la que te hablan, la aprobación o desaprobación hacia ti o tu cuerpo; por ejemplo, si te apodan “la cachetona” y tú ya les dijiste que no te gustan los apodos ni que te llamen así, que no consientes las burlas y se siguen burlando, eso no es un asunto menor o que deba pasar desapercibido, porque es súper agresivo y te vulnera. Las microviolencias, como las que acabamos de mencionar, no son chistosas, no dan risa, no te hacen mejor que el otro, sino un eneje, Ramiro.


Y de micro no tienen nada porque te hacen sentir mal. Por ejemplo, esos comentarios que se dan en el preciso momento en que tienes algo importante que compartir con tu familia. Es muy común con las personas lgbtq+ que quieren abrirse y salir del closet con su familia y tienen miedo de hacerlo porque saben cómo son los papás, los tíos, los abuelos, y no falta quien te diga: “Es que seguramente odias a los hombres y por eso te gustan las mujeres”, que ¡nada que ver!, pero para ellos es un argumento. Lo único que demuestran es que son ejenes y, peor: son intolerantes.


 Nuestros papás, sin quererlo y sin afán de echarnos a perder la vida, son los primeros que nos crean inseguridades. Estas son microviolencias, se van acumulando y pueden causar un gran daño, porque te conviertes en una persona con la autoestima baja, y salir de eso cuesta muchísimo trabajo, porque quizá ya lo tienes tan normalizado que ni siquiera te das cuenta de que está mal o que nadie tiene derecho a hacerte sentir así. Si alguien es eneje contigo, simplemente eso no se deja pasar.


Yo creo que tuve una infancia privilegiada, pero hasta cierto punto. Digamos que algunas cosas estaban cubiertas y otras no. A la generación de nuestros padres les cuesta mucho trabajo entender que sí estuvieron ahí y, al menos en mi caso, no me hizo falta nada material, pero hubo otras carencias que hoy en día las estoy resintiendo. Yo tengo hermanos mayores y eso siempre es todo un tema en las familias, porque se dan las comparaciones, que de una forma u otra son un reflejo de lo que tus papás quieren ver en ti versus la realidad.


Las altas expectativas que los papás proyectan en sus hijos tienen que ver con sus sueños, con lo que ellos quisieron y no hicieron, y muchos de ellos, cuando tienen oportunidad, se los pasan a sus mijitos. Si no nos permiten construirnos y desarrollarnos a nosotros mismos con lo que tenemos y nos apasiona, sus herramientas tampoco nos ayudan emocionalmente.


Las expectativas que ponen en nosotros también son una forma un poco violenta de mostrarte si están de acuerdo o no con quién eres. En mi caso, siempre me dijeron que iba a lograr cosas enormes porque era la hija más aplicada y simplemente no sucedió lo que esperaban. No porque ahora no sea quien me gusta ser o no tenga algo increíble según esas expectativas, no significa que lo que soy y tengo no cuente, mi vida me encanta, pero en las familias a veces te dicen que esperan muchísimo de ti aunque eso no sea lo que vayas a hacer y ser más adelante.


Otra de las microviolencias de las que nadie se da cuenta hasta que te la dicen como tal es la ley del hielo. Es súper agresiva. ¿Por qué me vas a castigar con no hablarme? Es un clásico, la verdad. En mi casa, en lugar de que me dijeran que a las mujeres se les permite expresarse llorando, era lo contrario, no se llora y punto. Y hoy, para que a mí me veas llorar, uuuy, no, me cuesta mucho trabajo; me oculto, trato de estar sola, de que nadie me vea llorar, porque es algo que no me gusta, no crecí con eso. Nuestros papás son las personas que nos dan las herramientas para que cuando seamos adultos sepamos validarnos ante la vida, y de esas herramientas hay un enorme espectro para escoger.


Hay algo bien importante que no se nos debe escapar cada vez que pensemos en familia, en general, y en nuestra historia de vida en particular. Sabemos que muchas personas pueden dar testimonio de cosas totalmente distintas y nos alegra que también haya casos donde las familias han sido espacios seguros y de respeto. Ustedes nos han contado un poco de todo, pero si solo fuera así, tampoco habría tema, ni traumas, ni histeriquillas, y a nosotras nos gusta platicar sobre esto porque consideramos que aún queda mucho por sanar para muchas de nosotras y entre todas nos acompañamos.


Parte de lo que nos enseñan en casa son los límites. Quizá no los mencionan como lo que son, pero los aprendemos de una forma u otra o todo lo contrario, ni siquiera los conocemos cuando dañamos a alguien más o cuando otra persona nos hace daño. En mi caso, muchas cosas vienen desde la infancia: estoy yendo a terapia y a través de ella supe que tiendo a no sentirme suficiente, y con la psicóloga me di cuenta de que es desde chiquita, porque cada vez que llegaba con algo que consideraba importante, como las buenas calificaciones, mi papá me decía que era lo que debía hacer porque era mi única obligación.


Y puede parecer que no tiene importancia, pero claro que la tiene, porque vas creciendo con estas como heriditas que se forman desde pequeño. Nuestra generación apenas se está abriendo a tener terapia, porque cuando estábamos más chiquitos oíamos tooodo el tiempo que solo los locos van a terapia, cuando es algo que todo mundo necesita porque heredamos los problemas y traumas de nuestros propios padres, como ellos los heredaron de nuestros abuelos.


Yo creo que para mí ha sido mucho más complicado ponerle límites a mi familia de lo que me ha sido ponérselos a otras personas, porque siempre te detienes a pensar en el otro antes de pensar en ti. Las dinámicas familiares tienen una capacidad de regresión en uno y a veces ni te das cuenta. El año pasado me peleé con mi mamá y recuerdo que yo estaba en mi casa llorando, pero llorando con ganas, como cuando no puedes calmarte, y te juro que hacía mucho tiempo que no lloraba así; este llanto es algo que solo mi mamá me ocasiona. Y yo siento que empezar a poner límites tiene que ver con empezar a estar en control de la situación, como decir que voy a ver a mi mamá y aunque sé que peleamos, de verdad quiero estar con ella porque casi no nos vemos, y estar juntas en un ambiente neutral. Es un ejemplo, yo no me peleo tanto con mi mamá, pero más o menos así funciona.


Se habla mucho de poner límites con tu familia, pero tampoco es tan sencillo. Yo estoy en el proceso. Vengo de una familia muy chiquita: mamá, papá, hermana y yo; entonces de mi papá vi que era una persona súper invasiva, y de mi mamá, que siempre quisiera estar cerca y saber todo lo que yo hiciera. Yo entiendo que nuestros padres, muchas veces y desde el amor o lo que ellos asumen que es un amor incondicional, quieren cuidarnos todo el tiempo, a pesar de que nosotros necesitamos cometer nuestros propios errores y aprender de ellos, si es el caso. Para mí poner límites ha sido algo muy difícil pero también muy liberador.


Creo que el simple hecho de sentirme en control de la situación, mediar y llegar a acuerdos donde todos estemos bien, me ayudó mucho a que también mi familia intentara disfrutar esos momentos en los que pueden pasar cosas padres si dejamos de lado pelearnos o querer tener siempre la razón. Pero, ojo, esto no significa que solo tú tengas el control y entonces quieras usar la situación como mejor te convenga, sino que entre todos puedan llegar a acuerdos y pasársela en paz.


En familia a veces tenemos una opinión para todo y la damos sin tener en cuenta qué siente o piensa el otro. En cuestiones del cuerpo, a mí me encantan los tatuajes, tengo veinticuatro y hasta hace muy poco mi papá se enteró, y me di cuenta en terapia de que no estaba mal que lo supiera porque a esta edad, siendo una mujer totalmente independiente, ¿por qué tendría que pedirle permiso o que lo validara si es algo que a mí me gusta? En mi lucha por poner límites con mis papás, de nosotros señalarlos (porque ellos ya nos señalaron), es mejor simplemente decir: “No te voy a juzgar, no te voy a decir qué hiciste mal todos estos años, pero tampoco me juzgues y déjame crecer. En algún momento necesitaré tu abrazo y te diré que la cagué, pero hoy déjame equivocarme y hacer las cosas mal, si es que las tengo que hacer mal, pero déjame decidir”.


De por sí las familias son súper complejas, y estoy segura de que ninguna es ideal, aunque nos pinten que las que son de esta forma y con estas características funcionan mejor. Con los hermanos pasa algo muy curioso, y es que las peleas más hirientes son con ellos. El simple hecho de que un insulto venga de alguien más y ese mismo venga de tu hermano, 100% te va a llegar más y te cala más hondo cuando te lo diga tu hermano. Y nosotros también podemos reaccionar de forma hiriente. Es una relación bien compleja y solo funciona si pones límites: estoy aquí para ti siempre, pero no puedes decirme ese tipo de cosas porque me hacen daño.


Aunque poner límites también está en no hacer cosas con las que no te sientes cómoda, por ejemplo, y esta es una clásica, la típica frase: “Las cosas se perdonan porque somos familia”. Y no, no es cierto. Si esa cosa o asunto que para ellos no tiene importancia, por más eneje que sea, porque forma parte de su sistema, pero te causa malestar, simplemente no tienes por qué dejarla pasar. Desde nuestra realidad en este momento, sabemos que no es 100% culpa de nuestros papás habernos educado de esa manera o con carencias emocionales, porque a nadie le enseñan a ser papá, hacían lo que podían con las herramientas que tenían. Pero si uno al día de hoy, con tanto acceso a la información, y muchos de nosotros, con la posibilidad de dar un paso para mejorar el presente, decidimos no tomar acción, entonces estamos de acuerdo con seguir repitiendo los mismos errores y traumas que nos heredaron.


Frases de Bárbara




A veces en las familias no se nos permite la parte de la evolución: “Yo ya no soy la persona que conociste”, porque pasan mil cosas que nos distancian. Pero también es momento de conocerse y reconocerse desde otro lugar, como la amistad y la madurez.





No hay familias perfectas y tampoco nosotros somos víctimas desde el nacimiento. Una también tiene sus momentos enejes, a veces uno tras otro y tras otro, o se vuelve una histeriquilla. ¿Tú ya reconociste cuándo has sido la más eneje del condado?


Creo que nunca, perfecta nací y perfecta quedé. Ja, ja, ja. Es broma, no se crean. Uy, esto da para mucho, también. En este punto de mi vida, a mis treinta y tantos, me doy cuenta de que durante mucho tiempo juzgué a mi mamá por algunas decisiones que tomó cuando mis hermanos y yo éramos niños. Fui una hija eneje que señalaba lo que yo creía que eran errores. Y pienso que muchos papás tienen que lidiar con esa cuestión, ¿quién les enseña a educar correctamente o les dice que jugar al policía bueno y el policía malo no siempre es lo mejor? Al menos en mi caso fue así: pensaba que mi mamá era la policía mala porque ella se encargaba de la disciplina y que mi papá era el policía bueno porque dejaba pasar muchas cosas.


Ahorita, ya como adulta, entiendo varias cosas por las que ella tuvo que pasar sola y la comprendo mucho mejor, pero hemos tenido que hablar de esto desde la madurez y veo mis momentos de hija eneje, porque uno también puede tener sus ratos de enejitud desde la infancia. Y tú los has dicho mucho en el pódcast, Vero, las mamás también ven cómo resolver en el momento con lo que tienen, con su conocimiento que puede ser súper limitado si son madres jóvenes y aprenden en la práctica. Por ejemplo, la mía, a mi edad, ya tenía tres hijos y yo aquí ando sobreviviendo, peeeero viendo mis errores, porque ya estamos en una época en la que es mucho más común reconocer la enejitud propia.





Basta de falacia: La violencia simbólica es la base de todos los tipos de violencia; a través de las costumbres, tradiciones y prácticas cotidianas se refuerzan y reproducen las relaciones basadas en el dominio y la sumisión.**


Pues qué te digo, yo sí tuve mis rachas de vieja eneja, perdón a los afectados. Y me da gusto ahora reconocer que fui bastante eneje, imagínate que anduviera por la vida creyendo que no tuve mis momentos, que la verdad, sí fueron varios. Recuerdo uno de mis brotes más enejes, cuando tenía 13 años. Para todo esto, por si usted, amable lector, no lo sabe, mi mamá me tuvo muy chiquita, a los 16 años, y durante bastante tiempo yo fui su única amiga, porque mi papá la limitaba mucho con sus amistades y mi mamá ni siquiera salía de la casa.


Entonces, recuerdo súper bien que ahí hubo un tema de violencia cuando yo era niña, pero eso simplemente se dejó pasar una vez. Y luego otra. Y otra. O sea que el sufrimiento tanto de mi mamá como el mío, quedaron de lado, todo seguía como si nada porque la violencia continuaba. Juzgué horrible a mi mamá, de verdad horrible, y en uno de mis diarios escribí que la odiaba. A mis 13 años me sentía herida por ambos, pero al final mi educación machista fue la que ganó y la ataqué, la hice sufrir con esas palabras de odio cuando las leyó, porque en lugar de reclamarle a quien ejercía la violencia, me molestaba con quien la recibía.


Qué fuerte. De por sí uno a los 13 no sabe ni quién es, dónde está ni cómo manejar las emociones, mucho menos ante una situación así. Y tu mamá era bastante joven, había pasado por mucho desde bien chiquita. Como nos has dicho otras veces, era casi una niña cuidando de una bebé.


Exacto, yo simplemente saqué mi coraje escribiendo en el diario, y cuando ella lo leyó, te juro que se quería morir. Esto es algo que ya hemos hablado y trabajado las dos, pero ha sido una de las cosas que más le han dolido en la vida: leerme tan enojada con ella cuando, en realidad, mi mamá era quien no sabía qué hacer, si salirse de ahí con una hija adolescente y otra chiquita y sin herramientas de vida, porque no tuvo oportunidad de adquirirlas. Hoy reconozco mi enejitud, pero estaba en un ambiente donde eso era lo que había. Me doy cuenta de que en su situación probablemente yo hubiera hecho lo mismo.


Estamos navegando en cuestiones generacionales. Lo hemos platicado con ustedes en algunos episodios, tenemos hermanas a las que les llevamos nueve años y ellas no tuvieron los papás que nosotras tuvimos, y aunque esos nueve años no suenen a taaanto tiempo, quizá los papás tuvieron esos nueve años de aprendizaje o de ver en la crianza de nosotras algo que no repitieron con las que llegaron después. Puede ser que me dé un poco de envidia, pero así son las cosas. Qué bueno que también pudieron y quisieron hacer esos cambios en la crianza. Y luego pienso que los que me tocaron a mí no le tocaron al primero que nació. De cierto modo, mientras más aprendemos de nuestros errores o de lo que hicimos en familia, menos histeria y enejitud replicamos.


Cuando estás expuesto a situaciones familiares que no te gustan, llegado el momento las repites o las cambias. Con mucha frecuencia pasa con amigas, primas, incluso con tu familia nuclear, que tú ves la situación desde fuera y dices: “Wey, no manches, por qué no lo terminas si ya te engañó; déjalo, no va a cambiar; sal de ahí”, pero no estamos en esa situación. Y es que en nuestra realidad es bien fácil de hacer, ¿no?: agarras tus cosas y te vas. Pero para quien está en eso no lo es, no conocemos su contexto ni por qué continúa ahí. A veces igual nos preguntan y comentan por qué se normalizan tantas cosas en las familias y lo hemos pensado una y otra vez. Nosotras fuimos parte de una generación que creció con el putazo barato, era común, pero eso no significa que esté bien, no lo estaba en aquella época y nunca lo estará.


Pero también es cierto que no podemos negar nuestra propia historia para hacer sentir bien a alguien más, porque eso fue lo que nos tocó, lo hemos trabajado, lo vemos desde otro punto y hablar de eso no es aceptarlo ni normalizarlo, es nombrarlo como es y tenerlo presente para que ya no suceda. Si fuiste eneje en familia porque era lo que había, no puedes escapar de ese pasado, pero puede servirte para romper con el ciclo de la enejitud familiar. Y si te libraste de cualquier enejitud, eso es muy padre, pero también vale la pena estar siempre pendiente de no caer en dinámicas enejas ni invalidar las experiencias de otros.


Esto ya se puso intenso, y es que, así como hay familias de todo tipo, hay variedad de emociones, pero cuando hemos platicado con ustedes y nos comparten sus historias, nos damos cuenta de que, en realidad, lo que pensamos de nuestra familia aquí y en China (o desde donde nos escuchen y lean) tampoco es tan diferente. Y como nos propusimos ayudarlos a identificar la enejitud para no caer en ella, también hay que hablar de las RED FLAGS.


Yo creo que las red flags en mi entorno han tenido que ver con el machismo. De una u otra forma hay muchas cosas que se repiten, pero vienen del machismo. Esos comentarios que parecen inofensivos pero no están bien, como decir que si tu primo tiene muchas novias es muy galán, pero si tu prima lleva varios novios a la casa es una chava fácil o no se da a respetar.


Para mí cualquier red flag es ver microviolencias, como la ley del hielo, la manipulación, la pasivoagresividad, las comparaciones, los castigos que a veces tienen que ver con condicionarnos el cariño y son cosas que tenemos muy normalizadas porque se dan en el entorno de las personas que deberían darnos cuidados y amor. Disfrazamos las microviolencias con juegos o bromas, pero no dejan de ser violentas. Además, el amor no es una moneda de cambio.


Encubrir a tus familiares en cualquiera que sea la situación también es una red flag grandotota. A veces, por el hecho de ser familia, tienden a pasar por alto muchas cosas en nombre de la lealtad. Uno no tiene por qué convivir o tolerar algo que le incomoda por el simple hecho de ser familia.


El condicionamiento del amor “por tu bien”, o sea, haces lo que yo quiero que hagas porque es por tu bien y te lo digo porque te quiero, y no es así porque en realidad es un control de tu personalidad o tus aspiraciones. Red flag enorme.


Como lo hemos platicado con ustedes a través del pódcast y con los testimonios que nos mandan, la familia es el primer núcleo y el que formará parte importantísima de tu futuro, pero eso no significa que si algo dentro de él no te gusta, no puedas cambiarlo. Al día de hoy, y con tanto conocimiento acerca de las heridas que adquirimos con el tiempo, uno puede voltear atrás y reconocer que ha sido eneje o ha soportado distintas violencias y situaciones difíciles, pero eso tampoco es para siempre. Te das cuenta de cuánto te has movido cuando tienes la capacidad de agradecer lo bueno y también lo malo y continuar con tu vida, equilibrando esos momentos de histeria o enejitud. Todo esto también forma parte de algo mucho más grande: la madurez.


La familia puede ser tan determinante hasta el punto de influir en tus decisiones de vida para bien o para mal, y si no tienes las herramientas para tomar decisiones o dependes totalmente de ellos, encontrar tu camino puede ser muy difícil en un mundo que se pone cada vez más complicado. Pero las decisiones de vida no dependen totalmente de alguien más, también hay que ser maduro, y un primer paso es no echarle la culpa al otro. Por ejemplo, si vienes de una familia donde todos son doctores y eso es súper importante para ellos y a ti te gusta el arte y quieres dedicarte a ser artista, puede ser que te digan: “Qué onda, mijo, ¿y esa enejada?”. Suena chistoso, pero muchos de ustedes nos han contado experiencias así y son comunes. O todo lo contrario: vienes de un núcleo de amantes de lo ajeno y tú quieres ser médico, a lo mejor te dicen que qué bueno y te apoyan o todo lo contrario, te dicen que sueñes a tu altura y sigas con la tradición de amar lo ajeno.


Coincido en eso. Es muy eneje que siendo adulto le eches la culpa a tu familia, porque ya pasaste por distintos procesos y tuviste la oportunidad de tomar decisiones, equivocarte y volver a decidir qué hacer, si es que tuviste un aprendizaje. Una cosa es a los 18, cuando todavía no sabes casi nada de nada y en ocasiones dependes de tus papás, pero a los treinta y tantos, si repites “es que así me educaron”, eso es no querer asumir las responsabilidades de lo que te toca. También hemos leído muchos casos de personas que se justifican de ser unos enejes y repiten la típica “es que yo engaño porque mi papá lo hizo con mi mamá y seguían juntos”. Entonces, Ramiro, no seas eneje. Si viste que tu mamá sufrió, ¿no aprendiste nada? Si tienes un poquito de responsabilidad afectiva, no le vas a echar la culpa a tu papá de todo cada vez que haces algo malo.


Idealmente, en la familia tendría que haber amor, y cuando predomina el miedo, la familia deja de ser tu espacio seguro. Ahora estamos en un momento en el que podemos tomar decisiones para seguir con esas dinámicas o cambiarlas, si es que tenemos las condiciones y seguridad para hacerlo y escoger no seguir siendo histeriquillos o enejes. Hasta este momento adulto nos hemos dado cuenta de que había muchas acciones que valía la pena cambiar, estamos en constante deconstrucción porque es algo que nace de una y es en beneficio también de una misma. Estamos reconociendo a las personas que nos rodean, perdonando lo que fue pero aprendiendo todo el tiempo qué experiencia puede darnos lo que vivimos, y también nos está tocando hablar de ciertos temas. Si en algún momento la pasaste mal, te abrazamos de todo corazón, pero también estamos aquí contigo para seguir adelante. Estamos seguras de que con tanta experiencia detrás, cada aprendizaje nutrirá tu camino y andarás más segura en un mundo donde la enejitud aún no se extingue.


El eneje se construye de muchas cosas: no naces eneje, te vas construyendo con cada vivencia, con el contexto en el que naciste y cómo creciste, cómo viviste la infancia y adolescencia y cómo lidiaste con tus sentimientos y tomaste decisiones.




Ustedes saben que esto no es Las Damitas Histeria si no hay conversación, y esta vez toca hacerlo por escrito, así que vamos a dejarlo plasmado aquí de puño y letra.


Con el paso del tiempo, me he dado cuenta de que en las familias hay MITOS Y REALIDADES:





Mito




Las abuelitas son los seres más lindos y cariñosos del mundo.





Realidad




Las abuelas, como todos los miembros de la familia, pueden quererte o no. El simple hecho de que llegar a una edad adulta te haga un ser tierno y cariñoso, ¡no es cierto!, puedes llegar a viejo y ser un ojete enejísimo.





Mito




Que si en tu casa te hablan con gritos y groserías, en todas es lo mismo.





Realidad




Cada familia es diferente y no pasa naaaada, son sus diferencias y sus características las que las hacen únicas (para bien o para mal).






Mito





Que las mamás solo son mamás, eso las define. Y también a los papás.





Realidad




Nada que ver. Son personas construidas de un montón de cosas. Son seres individuales, con pasiones y cosas que les cagan, y da la casualidad de que también son padres. Hay que darles chance de vivir esa parte de ellos, que ya venía desde antes de ser padres.





Mito




Las mamás y los papás quieren a sus hijos por igual.





Realidad




¡Mentiraaaa! Se sabe que siempre hay un consentido, aunque lo nieguen. ¿Tú eres el consentido, damito o damita? ¿Estás seguro de que de verdad te quieren?







[image: ¿Qué MITOS y REALIDADES has descubierto en esta larga carrera llamada Mi familia me da sorpresas?. Mito. Realidad.]





Violencias que no son micro



Hablamos un poco sobre las microviolencias, pero es importante saber por qué no son amenazas chiquitas, sino el inicio de algo que puede afectarte para siempre, ya que su presencia y reiteración en distintos aspectos y núcleos de tu vida, como la familia, la pareja, el trabajo y hasta las relaciones con amigos te vulnera a tal punto que tu salud emocional y autoestima pueden estar en juego.


Si bien ser víctima de microviolencias no es algo exclusivo de las mujeres, sabemos que se da con mucha frecuencia hacia el género femenino y otras manifestaciones de género porque se ejercen desde el poder y se alimentan del heteropatriarcado. Quizá conoces a alguien que ha estado en situaciones así o tú mismo has sido víctima de algún eneje supremo que las ha ejercido en tu contra, por lo que te ponemos algunos ejemplos del violentómetro*** para que señales los que se te hacen conocidos y así puedas estar alerta si detectas algo contigo o con tus personas cercanas.






	
El chantaje. El simple hecho de hacerte sentir culpable por algo que no te corresponde.







	
 Los celos. Y aquí cabe también la frase “te celo porque te quiero”. No. Nadie que te quiera te hará sentir insegura a través de los celos.







	
 Manipulación. Como cuando ya decidiste algo y la otra persona insiste hasta que consigue cambiar tu postura.







	
 Ridiculizar o humillar. Desde las “burlas de cariño” hasta los insultos más agresivos.







	
 Acechar/Stalkear en redes sociales. Dejemos de lado que la intensidad es una forma de interés. Si te incomoda, ahí no es.







	
 Controlar, prohibir. Nada de “te lo prohíbo porque te quiero”.







	
 Empujar, jalonear. Aunque después de esto vengan las disculpas y las flores, la agresión ya sucedió y un agresor siempre repite. '







	
“Caricias” agresivas. Si te hace daño, no es amor; si ya dijiste que no, es no.







	
Golpear. Ni siquiera en juego, la violencia no debe tomarse a la ligera.







	
“Sextorsión”. Pedirte algo a cambio de no difundir contenido sexual también es un delito.







	
Abuso sexual. Cualquier acción sexual sin consentimiento es abuso, no importa si es de un desconocido, un familiar, amigo o la pareja.







	
Amenazas de muerte. Ninguna debe tomarse a la ligera, esto no es juego.







	
Encerrar, aislar. Y esto se da desde prohibirte de forma pasiva que veas a tus seres queridos o que no tengas libertad para salir y hacer tu vida.







	
Difusión de contenido íntimo sin consentimiento. Afortunadamente la ley te protege, y si ya te sucedió, no sientas vergüenza, la culpa es de quien difunde.







	
Mutilación genital. Lamentablemente sigue vigente en algunos países y atenta contra la salud, dignidad y libertad de las mujeres.







	
Feminicidio. Es la forma más extrema de violencia y para llegar a ella hay muchos indicadores.








Sabemos que no es fácil reconocer la violencia, pedir ayuda tampoco, pero ante cualquier situación que te vulnere, recuerda que no estás solo, damito o damita.








[image: Qr code]




Especial la familia








Poesía de Vero





No importa de dónde vengas


ni a dónde vas,


lo que importa


es que siempre


puedas recordar


que tú puedes podar


tu árbol familiar.


Mándalo a volar


a todo el que te haga enojar,


tía, abuela o papás,


que chingue a su madre quien joda más.
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